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de los coeficientes de los sentidos y de la memnria. 
Como ejemplo del reconocimiento confirmando la 
acción del coeficiente sensible, podemos citar el reco­
nocimiento de los objetos en el modo de la sensación, 
antes de que sean formadas las imágenes-recuerdos de 
estos objetos, y como ejemplo del reconocimiento 
confirmando el coeficiente de la memoria, el recono­
cimiento de las imágenes recuerdos, así como de los 
hechos y de los sucesos que se reproducen (1). -

(I) Así podemos reproducir su contenido mental sin recon~ 
cerle. t Véase el caso curioso de reminiscencia contado por Hé-. 
léne Keller en su Hi.story of her life reminiscencia del poemá 
del Storm-King.) Leía yo, dice, con interés las páginas de Ull 

libro que creía enteramente desconocido para. mi h~sta el mo·­
mento en que encontré al margen ~atas de m1 propia man?; un 
comentario que correspondía, prec1s_amente, á las reflex1one.s 
que se me ocurrían entonces como s1 fueran cosa nueva.-As1t 
no solamente hay ilusiones del reconocimiento: como la muy 
conocida del ya visto(en francés en el texto) , y ciertas paramne-, 
sias sino también a teraciones diferentes, del mismo modo que 
enc~lla el mecanismo del reconocimiento en contenidos menta· 
les. que surgen, sin ser evocados, en la conciencia. E~~o ~s, poc_o 
más 6 menos lo que ocurre á los enfermos de apraxia (1mpos1• 
bilidad Je s;rv1rsc: de ciertos objetos¡, los cuales enfermos no 
olvidan más que el uso del objeto, que continúan, por otra 
parte, siéncloles real y familiar. ~n ~¡ caso de lo qU:e_se_llama el 
rec,inocimiento absoluto

1 
el senttmtento de la famtltandad pa· 

rece completamente independiente de los car_act~res que aparen-­
tan el contenido mental ••e otros estados ps1qu1cos, y que. con"'. 
tribuyen, general~ente, el co7ficiente del reconocimiento. Per• 
mftaseme, para la mterP.retactón de este ~as? y de otros seme~. 
jantes, referirme á mi ltbro El dese1ivolvt1rue11to me1_ita_l en el 
nitio " en la raza (cap, X!@ J[l sobre El reconocmuento, 'i 
cap XVI sobre f!,l mecanis-,n.? de lo, re'!.'iviscencia.) . . 

El caso mencionado en pnmer térmmo, el d_el recono_c11!11en• 
to como tales de los objetos sensibles sin el mtermed1ano de 
las imágenes-recuerdos, vedv~ á lleva~ la función del recono .. 
cimiento al modo de la percepción sensible, y en ]a esfera de 1 
ate11cióii primaria (pr¡mary attention), en luga_r ~e hacerlo 
solamente siguiendo un uso bastante g~neral: un ult1moesta~lo 
en el desenvolvimiento de la memona.-Podemos presumir,. 
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CóMO Jl:L OBJETO ADQUIERE LA pgRSISTENCIA.­
podemos afirmar con certeza que está fuera de duda 
que la individuación de un objeto por el reconoci­
miento, puede darle una significación más completa y 
más rica que la que resulta de b simple percepción 
sensible. El elemento significativo que se añade así al 
objeto, consiste en esta vista retrospectiva del espíritu 
que relaciona su contenido mental con el modo pri­
mitivo· de la percepción objetiva. Esta identificación 
del objeto, que reaparece con el objeto percibido otra 
vez en la experiencia sensible, es, precisamente, lo 
que éaracteriza esta forma superior de la individua­
ción. Con ella este elemento adicional de la significa­
ción, que puede llamarse la persistencia del objeto, 
adquiere un gran desenvolvimiento. Como hemos 
visto auteriormente, toda la fuerza del coeficiente de 
la memoria se emplea en hacer consciente la transición 
entre la presencia, simplemente actual, del objeto 
(f>resence when present), y su presencia después de la 
ausencia (presente after absence), y esta significación 
mental, desenvolviéndose, viene á ser el sentimiento 
de la presencia continua del objeto. Cada individua­
ción sucesiva implica el reconocimiento de una enti­
dad rudimentaria ó de un parecido aproximado entre 
las diferentes experiencias del objeto, y este fenóme­
no en las progresiones ulteriores, que conducen al 
espíritu á dar una significación más rica al objeto, 
equivale á la persistencia misma del objeto, como 
vamos á demostrarlo explícitamente en el siguien­
te(§ 3) (r). 

por ejemplo que un organismo inferior. que no _percibe m.ás que 
que rudimentariamente los objetos sensibles, tiene. sin embar­ffº• al m smo tiempo el sentimiento de su familiaridad, á lo cual 
l~m~mos sentimiento de la semejanza presente en e1 párrafo 

ª!gmente, en el que explicamos también las diferentes significa. 
Clones que se agregan á los casos ulteriores dcl reconocimiento. 

(I) Todo esto es, apaite completamente del mecanismo de la 
17 
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Obsérvase también que en los aspectos más deri­
vados que reviste, y en tanto q_ue constit?ye u_n fa~tor . 
determinante en el modo ulterior de la 1magmac1ón, 
la idelltificación del objeto, por el reconocimiento, 
lleva consigo un aumento de_ significación . particular 
lo mismo que cuando garantiza la presencia actual y 
la persistencia del objeto. Implica la determinació~ 
psiquica ulterior de la individualidad que se encuen• 
tra en el objeto de la imaginación y constituye hasta 
un factor importante de esta manera de obrar del es­
píritu, puesto que, sin ell_a, el. dua_lismo esen<;:ial que 
caracterizó el modo de la 1magmac1ón, el dualismo de 
lo interno y de lo externo, no podría aparecer. 

DE LA INDIVIDUACIÓN INTERNA Ó EXTERNA.-Un 
modo de determinación psíquica que no se aplicase 
más que á los objetos presentes y á los objetos de la 
memoria convertibles en objetos presentes, y que no 
llevase consigo esta idea (significación) ulterior de 
que los objet_o~ recordado~ pu~den no represen!ar )os 
objetos pnm1t1vos, no dana ongen más que á s1gmfi• 
caciones ya contenidas todas dentro de la experien- · 

marcha del reconocimiento, que e] autor utima no es otra cosa , 
más que ]a atención considerada como una función progresiva. 
En la obra citada al final de la nota precedente, el autor hizo un 
análisis de los elementos funcionales de la atención, distin~uien• -
do en ellos tres estados genéticos: I. •. la atención pnmaria 
(considerada solamente en el acto d~ la obj~tivación); 2. 0

, ~I re• 
conocimiento de las c1ases (la atención, aphcada á la clastfica• 
ción de objetos); 3.0

, el reconocimiento individual (la atenció~, 
relacionada con la individuación de los seres en objetos partl• 
culares). En esta obra sostenemos y demostramos que en todos 
estos casos es, desde el punto de vista psicológico, una syne,.· 
cia de los modos de obrar motrices y habituales. No es necesa• 
rio exponer aquí, e!1 su~ detalles, esta teoría p~ico-física;_ pero 
el simbolismo que tmpltcan las fórmulas genéticas enunc1ada11, 
podrá ser utilizado en algunas de las dis~usiones qu~ n~s ocu· 
pan actualmente; he a:hí por qué las exphcaremos, stqutera sea 
brevemente, más adelante. 
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c!ia sensible. El momento decisivo en la separación' 
'de-!°" objetos de la ima~inación de con aquellos sen­
tidos es, precisamente, el en que esta función de re­
presentación exacta del pasado se frustra en ciertos 
éásos. 

Para poder analizar esta situación más detallada­
mente, designaremos las dos especies de significa­
ción ya distinguidas, la una por la apelación del con­
testo del reconocimiento, y otra por la sig·nificación é 
intención ( «intent,) especiales y abstratas, y nos inte­

.rrogaremos separadamente ante la presencia de 
ambas. 

6, LA INDIVIDUACIÓN, SIMPLE UNIDAD IMPLICADA 
.l!N l!L ACTO NORMAL DEL C0NOCIMIZNTO,-Para lo 
que· está contexte, es claro que la individuacion pre­
lógica ante la aparición del dualismo de lo interno y 
de lo externo no es, lo mismo en el modo de la per­
cepción sensible que en el de la memoria, nada más 
qtie la deúrminación que supme normalmente el cnno­
<:imiento de los objetos. He ahí lo que significa y no 
significa apenas más que esto. 

DISTINCIÓN PAl<A EL CUNUCIMIRNT0 ENTRE LA 
'lllll!}AD, LA PLURALIDAD y EL GRUPo.-Este modo 
siendo prelógico, y, por consiguiente, ~dualístico ( ex­
~ño y anterior á todo dualismo) no permite de nin-
1/Ún modo las distinciones psíquicas correspondiente., á. 

. LA. UNIDAD, á la pluralidad y al grupo. Indudabte7 mente se encuentra en él la unidad sentida como una 
forma determinante del conocimiento; se siente en él 
la áu~encia de la unidad por una imp,·esión de confu­
wn ó de impotencia para determinar; pero la única 
tfnidad de la que se tiene el sentimiento es la unidad 
Jarticu/,ar al objeto determinado. Para que haya re­
C.Onocimiento de la unidad, hablo de la unidad consi­
der¡¡da como un elemento distinto de la significación, 
es necesario que haya algo más que el ca~á¡¡~er único 
S unitario (the oneness) de la aprehensión simple: Uní, 
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camente para el observador exterior es para quien 
conciencia con este modo atiende al objeto-éste p • 
mero que al objeto aquél, ó ya á un solo objeto y n 
á varios. Para el centro psíquico, existe simplemen 
el objeto ó, en el caso de ausencia, el sentimiento 
que no hay objeto alguno. 

7. EL OBJl!TO RECONOCIDO NO ES INDIVIDUALIZA 
DO> COMO UNA COSA DISTINTA Dl!L OBJETO PRIMITI" 
vo.-Puede sostenerse que, en la individuación po 
reconocimiento, el objeto presente es, en cuanto 
su contenido, diferente de esta experiencia primiti 
que se reconoce en él ó por su medio. He ahí u 
distinción que no existe más que para el observad 
exterior. Desde el punto de vista exclusivamente psi• 
quico, el reconocimiento es un modo de reconstitu• 
ción del objeto primitivo. -Sea ó no reconocido 
objeto, la cuestión del reconocimiento ó del no-reco­
cimiento, es decir, la cuestión de la diferencia de 1 
contextos en uno y otro caso no se deja al modo de 
obrar psíquico. Después que se ha verificado el rew 
nocimiento de la imagen ó del objeto, puede tenet; 
lugar una vuelta á li. experiencia primitiva que implica 
cierta servidumbre ó su atención (a harking backwará), 
en cuyo caso da origen á distinciones ulteriores caracw 
terísticas del modo de la imaginación, de las cuales h 
blaremos más adelante . En el caso del reconocimien• 
to simple, hay sencillamente un coeficiente de fami• 
liaridad-una «Bekauntheítsqualitat»-que se añad& 
al objeto actualmente presente á la conciencia. 

La cuestión que se plantea aquí es saber si el sen· 
ti miento de la diferencia alcanza en este modo ·. 
rnismo grado de desenvolvimiento que el de la seme· 
janza. No parece que sea así. Existe la identidad del 
modo . de obrar del espíritu en la construcción objeti· 
Ya-en las diferentes construcciones del objeto-(1), 

(1) Véase el capítulo IX, ~ 2, sobre la significación de I$ 
f•lLa (lack¡ ó la ausencia. 
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qué permite el coeficiente de la semejanza¡ pero no 
hay razór. para que en la ausencia de esta construc­
~ón corresponda á la diferencia objetiva. 

EN l!STE MODO Nu HAY COEFICIENTE DE LA DIFE• 
lll!NC!A_·-EI lazo que tiene unido~ un estado psíqui­
co ?ngmal y un estado renovado constituye la apor­
tación de la memoria en el acto dP. la identificación¡ 
tenernos la certeza de esto por el he~ho mismo del 
reconocimiento. Pero no hay estado correspondiente 
del espíritu que se una á este hecho, de ningún modo 
f'tC(Jtloc1do aquél, por el cual el objeto reconocido se 
presente para la conciencia como difereltte del estado 

' .. fllf".lo}, p,·imitivn. El hecho puro y simple del recono­
cumento es debido á una diferencia psicológica real­
meet~ existente entre el estado reconocido y el esta­
~º pm~1t1vo¡ pero, como la conciencia, puede adver­
tir la diferencia positiva (de la relación de diferencia) 
por la ausencia de uno sólo de los términos de esta 
relación, de aquel que la es familiar. La significación 
ó el sentimiento de la diferencia implica dos construc­
C!ºnes mentales positivas, por Jo menos. La diferen­
Cla, en tanto que constituye una significación especial 
ó representación de la diferencia, no se produce más 
que cuando la semejanza ha tenido ya ciertos des­

.. envolvimientos, como indicaremos más adelante. An­
tes de esto puede nacer el sentimiento del cambio ó de 
la interrupción; pero este sentimiento no se une al 
cont~nido mental para significar precisamente la dife­
f'encta. 

8, DESDE EL PUNTO DE VlSTA OBJETIVO HAY MU­
CHAS FORMAS DIFERENTES Y VARIADAS DEL PRIMER 

GRAD? ~E LA 1Nn1vmuAc1óN.-Desde el punto lde vis­
~ obJl:hvo ó psicológico, el primer grado de la indi­

. vtd~ac1ón aparece bajo formas muy variadas. Cuando 
se Juzga con arreglo al criterio establecido por la 
costumbre en los modos desenvueltos del pensamien­
to del observador, la manera con que el niño identifica. 



2Q'J EL 'DESENVOLVfMIENTO DE LA SIG,NlFICACIÓN. 

los , objetos particulares parece tosca Diente iña,é:1 
cuac:\a,y sus significaciones (representaciones) compt 
lamente erróneas. El modo de obrar del recoóOCÍ! 
miento permite las más sorprendentes sustitucion · 
<le un objeto por otro, tolera la omisión ó la modifica 
ción de lo que revestirá más tarde los caracteres 111 
esenciales de la individualidad, y deja pasar inadvet 
tidas adiciones que nos parecen enteram,:nte intem 
pi,stivas. Nada altera en el niño el sentimiento segu-" 
ro que tiene de la semejanza. Acepta de buen grad 
todo lo que se le ingiere sobre la significación de 1 
matices del parecido que pueden aparecer en el con 
tenido mental, y llega también, cuando la ocasió 
parece demandarlo, hasta exigir de sus sentidos q 
le hagan percibir Jo que realmente está auseute. Todd 
esto es tan sorprendente para el observador que 
coloca en el punto de vista lógico del pensamien 
desenvuelto, que se engaña frecuentemente transpor­
tando á la inteligencia del niño su propio punto de vis, 
ta y atribuyendo la generalidad real y lógica á Jo que'! 
no existe en el niño más que como objeto de sus sentí• · 
<los y de la memoria. Esto es, en realidad, confundi 
los modos genéticos. Pero, desde el punto de vista 
lógico, estas representaciones (significaciones ó no•. 
ciones) del niño son como si fuesen generales, y est 
carácter debe observase con interés en las progre­
siones que siguen. 

Lo QUE SE LLAMA LO •VAGAMENTE GENERAL•.-', 
Esta manera confusa y errónea de tratar las cosas ha, 
sido llamada la generalización vaga, y el objeto de¡ 
esta generalización Jo vagamente gen<Jral y aun d 
primer grado de lo general ( 1 ). Seria preferible e.nt 

(r) Los casos de este gé;ero son su5.cientemente conocidO'i­
La tendencia del niño á generalizar está consignada con ejetn) 
plos en todos los libros éscolares . Casos típicos obtenMcd! 
_por mi propia experí~ncia, se citan eb el DesenvolvimientD 
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pleár un término más exacto en ,lugar de este g~ne­
ral. Emplearemos el de esquemat,co en lo sucesivo. 

Es importante notar el carácter vago de l?s pri­
meros objetos del conocimiento, porc¡ue ~s de~1d~ en 
parte á las variaciones de la determmac1ón. ps1q~1-~a. 
Con la influencia poderosa del !actor de la disposicion, 

· el contexto preestablecido adquiere ~n valor. y una 
significación cada vez mayor en la s1gmficac1ó1; del 
objeto. El interés específico, que es en su com_1enzo 
de una gran impulsión nativa y de una tendencia _or­
gánica dominante, trabaja, en cierto modo, el objeto 
nuevo para darle cada vez más forma d_e familiari­
dad. Este trabajo constituye el proced1m1ento esen­
cial de la di¡{estión ó de la asim_ilación psíquica, y _l~s 
variaciones que se producen as1 en la determmac10n 
de los materiales brutos fabricados por los sentidos 
designan las líneas divergentes, sigui~ndo las cu~les 
la significación se desenvuelve á medida que l_os ~hfe­
rentes intereses pesan sobre los elementos ps1qmcos, 
La unidad del objeto primitivo de la percepción sen­
sible tanto como la del objeto reconocido y recor-' . . 
dado, se acomodan á estas diversas mterpretac1ones 
de la significación llena y entera. 

§ 3.'- De la semejanza y de ,a persistencia. 

9. CóMO LA I~DIVIDUACIÓN DE SELECCIÓN SE 
DESENVUELVE EN Ec RECONOCB11ENTO.-Ücupémo-

mental. pae; . 325 y siguient.es de la edición inglesa, con este 
comentario: cLo que esto significa, realmente, es que la~ acti­
tudes motrices del niño son menos numerosas que las 1mpre• 
siones que recibe. Cada experiencia que tiene de un hombre, 
Pº" ejemplo, provoca en él la misma actitud, el mismo movi ~ 

, miento imcial v el mismo coeficiente de atención que aquellos 
con !os cuales hnza el grito de ¡ Papáhl 
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n_os ~hor~ de la otra cuestión que el problema de la 
s1_g~ufica?ión (meanin,q) entrafia en este modo de la in­
dividuación: el de la significación de selección que se 
agrega á los objetos de la memoria, los cu3les, en su 
C?ntex(o, con~~rvan, como hemos visto ya, una sig­
nificación casi invariable. 

. En la funció!1 de la individuación por el reconoci­
m~ento, los ma!ices psíquicos de la significación co­
mienzan a reivindicar sus derechos porque son como 
e\ reflejo de !ntereses m~s ó men~s permanente en 
v1a de formación. Est?s intereses ejercen una acción 
sele~hva; son P:oducidos por modos de adaptación 
habitual sobre ciertos puntos, y las asimilaciones ul. 
teriores de los_ dato_s sensibles se hacen preferente• 
mente en las direcciones que les satisfacen. Por con­
s\gui~nte, á medida que nos alejamos del control 
eier~ido P?r los límites inflexibles que los coeficientes 
sensibles imponen al desenvolvimiento mental, los 
facto~es psíquicos y las significaciones apropiadas á , 
los mismos, aparecen de una manera más explícita. 
Porque, en este primer comienzo del dualismo la ac• 
!ividad de s:le?eión y de a_bstracci6n ejercida 'por los 
m(ereses psiqmcos se manifiesta por el desenvolvi­
miento de las significaciones que le caracterizan. 

Dos CASOS DEL RECONOCIMIENTO.-La masa enor• 
me de significaciones particulares aparece, principal- . 
~ei:te, ~n dos casós del reconocimiento que conviene 
d1shngmr. El primer caso es el del reconocimiento 
de un objeto presente; el segundo, el reconocimiento 
del recuerdo de un objeto ausente. Estos dos casos ofre­
cen un carácter común: la presencia del contexto 
que, como nuestra anterior discusión ha demostrado, 
ha permahecido casi inmutable después de la forma• 
ción primera del objeto sensible, y que se encuentra 
ulteriormente implicado en la una y en la otra de 
estas experiencias del reconocimiento. Réstanos abo­
ca explicar en qué sentido la experiencia primitiva 
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está respectivamente implicada en una y en otra de 
las dos formas del reconocimiento. 

LAS DIFERENTESHGNiFICACIONl!SDI! SEMl!JANZ~.­
En el estado de nuestra vida mental en que la memo­
ria está plenamente ,lesarrollada, las dos cosas pare· 
cen perder toda diferencia de significación. Decimos 
indistintamente: « Recuerdo esta pluma, es la mía», ó 
bien ,Recuerdo mi pluma, es ésta». En ambos casos, 
la significación es, aparte de la del contexto presente 
al espíritu, la pluma, la de la semejanza, una seme­
janza entre cierta pluma familiar y continua y la plu­
ma actualmente presente. En el primer caso, la expre­
sión verbal de esta semejanza sería: , Esta es la mis­
ma que aquélla» (que mi pluma), y en el segundo 
caso: •Aquélla (mi pluma) es la misma que ésta». 

10, DE LA SEMEJANZA RECURRl!NTE.-La génesis 
de las dos significaciones es, sin embargo, diferente, 
y son adquiridas la una después de la otra; represen­
tan grados diferentes en la progresión de la signifi · 
cación. La forma que corresponde á la expresión: 
«Aquélla (mi pluma) es la misma que ésta», implica 
que el contexto recordado es reconocido y realmente 
separado (lifted), que existe, aparte de su reali_da~, 
en la experiencia presente de la pluma. Es una s1gm­
ficación más sencilla que la otra fórmula: •Esta es la 
misma que aquélla» (que mi pluma), como lo demues­
tra el hecho de que podemos alcanzar esta segunda 
significación cuando consideramos una imagen sim­
plemente en sí misma y nos hallamos, sin embargo, 
con que es semejante á su original. En este sentido, 
por consiguiente, la significación de reconocimiento 
de una imagen puede ser la misma que la del objeto 
primitivo. La una y la otra corresponden exactamen­
te al original común. 

Esto es porque el género de semejanza significa­
do por la proposición: «Aquélla (mi pluma) es la mis­
ma que ésta», consiste en fijar una significación ante-
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· riormente recono~ida y distinguida á un caSo que ·se 
renueva, La semeJanza de la imagen-recuerdo es as! 
tran~port~da al objet~ recurrente. Yo la llamaría la. 
s1g~1ficac1ón de semeJanza_ por recurrencia (sameneai¡ 
a., 'ecurrence) ó de semeJanza recurrente (recurrenl 
sameness) en razón de la constancia del contexto qu 
en él está reconocido. 
, 11: Ü_E LA SEMEJANZA PRESENTE y ALEJADA,-la 

s1gmficac,ón que corresponde á la expresión: «Esta 
(~sta pluma) es aquéllo (mi pluma,) bajo su forma más 
simple, puede agre~arse, ó bien á una imagen-re, 
c_uerdo (r) en ausencias del objeto, ó bien al objeto; 
simple cuyo recuerdo no está todavía desalojado y 
separado como una representación independiente. 
l'!'emos h~~lado de la transición gradual de la percep­
ción sens1b:e á la memoria, y mostrado claramentl' 
que un obJeto puede ser directamente reconocido 
antes aún que una imagen recuerdo distinta se halla 
formado de él. Por consiguiente, cuando pregunta• 
~o~ lo c¡ue es la semeJanza, estamos obligados á, 
d1stmgmr dos estados genéticos. Podemos llamar al 
un<?, la semeja11za presente (present sameness) ó la se­
meianza de un objeto presente; al otro, la semejanza 
awJada (remote _sameness), la semejanza de una ima­
gen con :un obJeto alejado ó ausente. Es evidente 
qu~ la pnmera forma es anterior al punto de vista ge­
néltco, P':1esto que, en caso de conversión, el contex• 
t<? garanllz~do por el coeficiente de conversión (por 
ejemplo, mt pluma tal como yo la encuentro cuando. 
voy á bu~carla) ~st~ ent~nces presente á mi espíritu 
con la m!sma s1gm_ficac1ón de semejanza presente. 
Esto eqmvale á decir que la semejanza elegida impli• 

(J) La f.ignificación de recurrencia se produce también para 
1as tmág~nes i:ecurrentes, Se puede identificar una imagen en 
Jugar de 1dent1ficar un objeto exterior y presente. 
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· ca la forma de la sem~janza presente y acompafta de 
. ella en el atto de la conversión. 

·: •~2; TRES ESTADOS DE LA SIGNIFICACIÓN DE SEME· 
.JANZA.-Tenemos, pues, en resumen, tres estados 
,de la significación que hemos llamado de semejanza; 
estados que se dan sucesivamente en los tres modos 
de conocimiento ya distinguidos. Desde luego, es ne­
cesario fijar el estado de la semejanza presente, signi­
ficación que se une á un contexto presente, aun que 
esta presencia, por otra parte, sea continua ó inte­
rrumpida (r). 

En segundo lugar, existe el estado de la semejan­
za alejada, significación que se agrega, no á la reinte­

. gración del control primitivo por los sentidos, sino 
al contexto convertible del recuerdo. En tercer lugar, 
en 611 1 existe el estado de la ,emejanea recurrente, es 
decir, la significación que se fija al objeto reintegrado 
en el espíritu y considerado como recurrente, 6 la 
que se aftade á la semejanza alejada cuando está ro­
deada de experiencias satisfactorias y repetidas. Por 
ejemplo: yo estimo que el tic tac de un reloj tiene 
siempre el mismo sonido; yo me acuerdo de este tic 
tac en medio de un contexto mental, que también sig­
nifica el mismo sonido, y sostengo que el tic- tac que 
este reloj ú otro producirá en lo sucesivo será toda­
vía el mismo sonido, 

(t) Es posible concebir que la presencia continua da origen 
. :~. una significación rudimentaria de esta naturaleza, particu­

lumente cuando dura hasta el punto de rebasar el tiempo du­
rante el cual persiste ordinariamente el estímulo del conoci -
miento simple, No hay duda que la expe11iencia de la disconti­
n~idad no da tampoco una definición más exacta, más aproxi­
mada á tal significación. Cuando discutamos más adelante 
.(cap. X, yárrafo 2) sobre la persist13ncia interna , nos encontra­
'remos con una cuestión análoga; cuanto pudiéramos decir de 
s~s formas primitivas, es solamente en el caso de la reintegra~ 
eión ~e la experiencia después de una interrupción cen que 
esta ~tgnifi ;,ció u se produce claramente eu -el espiritu. 
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Es evidente que de estas significaciones: r. 0 , la 
tercera no es más que el final de la conversión exi­
gida por la segunda; y 2.°, que la segunda se sustitu­
ye con la forma de control que se ejerce sobre la 
primera y la representa. El segundo de estos pun­
tos ha sido ya ampliamente examinado. Considera­
remos el primero un poco más detalladamente. 

13, QUE LA RECURRENCIA ESTÁ GARANTIZADA ... 
La aparición de las signifi::aciones recurrentes, gracias 
á la cual la necesidad que tiene el objeto de la expe• 
riencia lejana de afirmar la continuidad de su exis• 
tencia está satisfecha por su regreso actual á la con­
ciencia, esa aparición es posible todas las veces que 
se produce en el presente una experiencia en la cual 
se encuentra con dos contextos acordes. 

Existen dos casos posibles de tal encuentro: el 
primero es el de la experiencia renovada directamen­
te por el observador primitivo; el segundo, aquel en 
que la experiencia está hecha por un observador dite­
rente, pero bajo una forma que permite al primero 
hacerla con provecho. Este último caso ofrece un 
gran interés en cuanto soluciona la cuestión de saber 
cómo la experiencia de una segunda persona puede 
ser provechosa para la primera y sustituirse por u na 
experiencia de la misma especie hecha directamente 
por ésta. 

.. . POR LA CONVEllSIÓN «SOCIAL» (1).-Este empleo 
de la experiencia de otro está asegurado por el proce­
so mental que hemos llamado en la discusión sobre 
los hechos y los objetos, la conversión secundaria, es · 
decir, por el procedimiento que consiste en confirmar 
el valor de su propio contexto mental por una apela­
ción al de otra persona. La experiencia de otro á la 
cual se dirige esta apelaeión, viene á ser así como un 

(I) L amada más arr.ba ,conversión secundaria,). 
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soporte ( un sul.Jstrato) ó como u~a . ~xperiencia repe­
tida y recurrrente, del suceso pnm1t1vo. De esta ma­
nera satisfacemos la necesidad que tenemos de la re­
currencia de los objetos para estar seguros de super­
sistencia, al mismo tiempo que estable1oemos el punto 
importante (del cual volveremos á hablar más tarde 
cuando tratemos de la significación común) (1), de 
que la persistencia de orden exterior (de ot>jetos exte­
riores) no puede ser garantida más que por el acuer­
do de los diferentes espíritus, por lo que puede lla­
marse la adhesión socia). En lugar de esperar á ir 
yo nuevamente á Washington para ver si encuen­
tro una estatua que creo haber visto allí, me limi­
to á interrogar á cualquiera que conozca bien aquella 
ciudad. Lo mismo sucede también con esta parte tran­
sitiva de mi recuerdo que representase una escena 
que hut>iera debido ocurrir en las inmediacione~ de 
·Ja estatua cualquier día. El recuerdo de otra persona 
se constituye con la renovación imposible_ de m_i pro -

· pia experiencia, y así establezco la pers1sten_c1a _del 
suceso objetivo que corresponde á dos expenenc1as. 

LA SEMEJANZl DE SUST!TUCIÓN,-SIGNIFICACIÓN 
DEL RECONOCIM!ENTO.-Después de terminar este aná­
lisis, estamos en condiciones de interrogarnos sobre el 
sentido y el valor que puede tener para la individua­
ción del objeto así reconocido de diferentes maneras, 
Pste progreso ó este desenvolvimiento de la significa­
ción de semejanza.-Sin embargo, en discusiones ul­
teriores hablaremos de las formas así distinguidas de 
la semejanza, primero en función de la significación 
(meaning) que en fun~ión del conocimiento, aunqu_e 
éste sea su vehículo común. Evitaremos así las ambi­
güedades á las cuales nos arrastraría de otro modo el 
empleo del término del reconocimiento. La gran ~ig­
nificación ó noción (meanin!{) que empieza así á dise-

(I) Ldgica experimental, c1p. III, párrafo 5. 






